
Durante la etapa de giro a la izquierda y crecimiento económico de prin-
cipios de siglo, América Latina registró tendencias positivas en diversos 
indicadores sociales. La desocupación y la precariedad laboral disminuye-
ron en una parte considerable de los países de la región, aumentaron los 
salarios reales, se redujo la pobreza y se atenuó la desigualdad de ingre-
sos. En este marco, algunos grupos sociales registraron modificaciones 

Una de las transformaciones sociales más destacadas durante la 
etapa posneoliberal fue el crecimiento de las llamadas «nuevas 
clases medias», expresión de la mayor capacidad de consumo que 
distinguió al periodo. Las nuevas clases medias engloban situacio-
nes diversas en términos económicos y ocupacionales, así como 
en materia de identidades y orientaciones políticas. Pero mientras 
los grupos intermedios de las sociedades latinoamericanas expe-
rimentaron cambios sustantivos, no sucedió lo mismo con quienes 
ocupan las posiciones más altas, una señal de los límites que tu-
vieron las mejoras distributivas de estos años.
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sustantivas en su tamaño y características principales. Una de las trans-
formaciones más destacadas en este sentido fue la expansión de las llama-
das «nuevas clases medias», que parecía expresar el logro de sociedades 
más igualitarias. No obstante, en otros sectores sociales hubo pocas trans-
formaciones. En particular, los grupos que ocupan las posiciones más al-
tas de la estructura social en general experimentaron pocos cambios, una 
señal de los límites que tuvieron las transformaciones sociales del periodo.

La expansión de las clases medias

Con la excepción de algunos países del Cono Sur y Costa Rica, las clases 
medias han sido consideradas históricamente un grupo minoritario en 
América Latina. En este marco, las evidencias de su expansión durante la 
primera década del siglo xxi fueron particularmente celebradas. La emer-
gencia de las llamadas nuevas clases medias parecía contribuir al quiebre 
de la histórica polarización social latinoamericana e, incluso, a reforzar la 
cohesión social y la estabilidad política.

Las nuevas clases medias se refieren en gran medida al proceso de am-
pliación de la capacidad de consumo que caracterizó el periodo posneo-
liberal y que benefició a una parte importante de la población. La mayo-
ría de las investigaciones que analizaron su crecimiento, realizadas sobre 
todo desde la economía, privilegiaron recortarlas empíricamente a partir 
de los niveles de ingresos, si bien los criterios empleados fueron variados. 
Algunos definieron a las clases medias como integradas por personas en 
determinados deciles o quintiles de ingresos, otros como aquellas con in-
gresos alrededor de la mediana o la media, mientras que otros establecie-
ron sus límites a partir de criterios absolutos: mayormente, como aquellas 
personas con ingresos por encima de la línea de pobreza1.

Pero más allá de las diferencias en los criterios de delimitación, los es-
tudios mostraron con claridad la importante ampliación de los estratos 
de ingresos medios que ocurrió gracias a la mejora en la capacidad adqui-
sitiva producida en la primera parte del siglo xxi. Esta mejora respondió, 
en primer lugar, a la reactivación económica y a la creación de puestos de 
trabajo, pero también a una mayor intervención estatal. En este sentido 
es destacable la implementación de políticas redistributivas en beneficio 

1. Nancy Birdsall: «Reflections on the Macro Foundations of the Middle Class in the Develo-
ping World», Working Paper No 130, Center for Global Development, Washington, dc, 2007; 
Eduardo Lora y Johanna Fajardo: «Latin American Middle Classes: The Distance between 
Perception and Reality» en Economía vol. 14 No 1, 2013; Luis López-Calva y Eduardo Ortiz-
Juarez: «A Vulnerability Approach to the Definition of the Middle Class» en Journal of Econo-
mic Inequality vol. 12 No 1, 2014; Andrés Solimano: «The Middle Class and the Develop-
ment Process», Serie Macroeconomía del Desarrollo No 65, Cepal, Santiago de Chile, 2008.
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de los hogares más pobres en prácticamente todos los países de la región, 
en particular a través de la ampliación de las pensiones contributivas y 
no contributivas y de programas de transferencias condicionadas de in-
gresos. En ciertos países, también fueron muy importantes las políticas 
de regulación laboral, en tanto ayudaron a mejorar las condiciones de 
trabajo y elevar las remuneraciones. 

Ciertos autores enfatizaron que en América Latina estaba teniendo lu-
gar una verdadera «democratización del consumo»: el acceso de crecientes 
franjas de la población a bienes y servicios que históricamente les habían es-
tado vedados. Sin embargo, en países de la región con historias más iguali-
tarias, como los del Cono Sur, el proceso parece haber tenido un significado 
distinto. No se trataría de «nuevas» clases medias, sino fundamentalmente 
de la recuperación de grupos que en las décadas de 1980 y 1990 tuvieron 
que resignar niveles de vida. En cualquier caso, el mayor acceso a bienes 
por parte de los habitantes de los barrios pobres de la región contrasta am-
pliamente con las décadas previas de privación. Bienes de consumo masivo, 
pero también otros antes inalcanzables, como celulares o computadoras, 
se volvieron más fáciles de adquirir. Esta mayor capacidad de consumo se 
vio apuntalada, a su vez, por una tendencia de largo plazo a la caída de los 
precios de los bienes durables, y en algunos países, por una fuerte expan-
sión de la financiarización entre los sectores de menores ingresos, como ha 
mostrado Ariel Wilkis para el caso argentino2. 

Si los primeros trabajos sobre las nuevas clases medias resaltaban los 
múltiples beneficios que podía traer su expansión en términos económi-
cos, sociales y políticos, más recientemente se ha enfatizado su gran fragi-
lidad. Las nuevas clases medias son heterogéneas en cuanto a su situación 
económica. Una parte importante está en situación de vulnerabilidad3. 
Su posición económica es muy inestable, sobre todo debido a la alta inci-
dencia de ocupaciones precarias o informales. Esto incrementa el riesgo 
de que las mejoras que experimentaron durante el periodo no sean per-
manentes. Pueden haber ampliado su capacidad de consumo durante un 
ciclo favorable, pero en contextos contractivos, como los que atraviesan 
actualmente varios países de la región, tienen muy altas probabilidades de 
perder posiciones y caer en la pobreza. 

Desde otra perspectiva, se cuestiona si los grupos beneficiados por la 
expansión del consumo pueden realmente denominarse clases medias. 

2. Ariel Wilkis: «Sociología del crédito y economía de las clases populares» en Revista 
Mexicana de Sociología vol. 76 No 2, 2014.
3. Francesa Castellani, Gwenn Parent y Jannet Zenteno: «The Latin American Middle 
Class: Fragile After All?», idb Working Paper No 557, Banco Interamericano de Desarro-
llo, Washington, dc, 2014; N. Birdsall, Nora Lustig y Christian Meyer: «The Strugglers: 
The New Poor in Latin America?» en World Development vol. 60, 2014.



63tema central | Nuevas clases medias: acercar la lupa

© Nueva Sociedad / Nico González 2020



64 Gabriela Benza / Gabriel Kessler | nueva sociedad | 285

Desde miradas sociológicas clásicas, que identifican empíricamente a las 
clases a partir de su posición laboral y no de sus ingresos, las nuevas cla-
ses medias están compuestas, en realidad, por un conjunto heterogéneo 
que incluye a personas en ocupaciones de clase media, pero también, y 
fundamentalmente, a una porción considerable de sectores populares4. 
Estos resultados cuestionan la idea de una movilidad de clase, pues esto 
implicaría procesos estructurales de tipo ocupacional. En otras palabras, 
el gran cambio durante el periodo no es el crecimiento de las clases me-
dias, sino el proceso de inclusión y de mejora en los niveles de vida al 
que pudieron acceder los grupos menos privilegiados de la sociedad, en 
particular los sectores populares.

En cualquier caso, durante esta etapa no solo se habría asistido al sur-
gimiento de nuevas clases medias, sino que también se habría alterado la 
situación relativa de las clases medias tradicionales, y en particular, de aque-
llas franjas históricamente mejor posicionadas, con altos niveles de califica-
ción. Si bien estas franjas pueden haber mejorado su capacidad de consumo 
en términos absolutos, es factible que al mismo tiempo hayan visto en parte 
erosionada su posición relativa. Esto sucede no solo porque la expansión de 
las nuevas clases medias significó que grupos menos privilegiados comen-
zaran a estar más próximos socialmente. También porque en términos 
económicos habrían perdido posiciones relativas. Es decir, mejoraron su 
situación económica, pero menos que la clase media baja o que algunos 
grupos de sectores populares. Por un lado, debido a lo sucedido en el mer-
cado laboral: en esta etapa cayó la brecha de ingresos entre los trabajadores 
más calificados y los menos calificados, lo que probablemente las haya afec-
tado especialmente, debido a sus altos niveles educativos. Por otro lado, en 
tanto trabajan y realizan gran parte de sus actividades en la economía for-
mal, es plausible que se hayan visto afectadas por la mayor carga impositiva 
del periodo, teniendo en cuenta el peso que tienen los impuestos sobre el 
consumo y sobre los salarios en los sistemas tributarios de la región. 

Identidades y orientaciones políticas de las clases medias

Las miradas sobre las nuevas clases medias también involucran deba-
tes sobre su identidad y su conducta política. Algunos hallazgos ponen 

4. André Salata y Michael Chetry: «Transformações sociais: nova classe média ou nova classe 
trabalhadora?» en Luiz Cesar de Queiroz (ed.): Rio de Janeiro: transformações na ordem ur-
bana, Observatorio das Metrópoles / Letra Capital, Río de Janeiro, 2015; G. Benza: «La 
estructura de clases argentina durante la década 2003-2013» en G. Kessler (comp.): La so-
ciedad argentina hoy: radiografía de una nueva estructura, Siglo Veintiuno / Fundación osde, 
Buenos Aires, 2016. 
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el acento en su heterogeneidad interna. Por ejemplo, estudios llevados 
en Brasil muestran que pueden ser conservadoras o progresistas, con 
orientación de derecha o de izquierda, cosmopolitas o nacionalistas5. 
En contraste, en Perú las imágenes sobre las nuevas clases medias son 
más homogéneas: se las describe como más nacionalistas y conserva-
doras, menos modernas y más mixtas étnicamente que las clases medias 
peruanas previas6.

Lo que sí parece claro es que un rasgo distintivo del crecimiento de 
las clases medias de la región es que estuvo apoyado en la expansión del 
consumo privado de bienes obtenidos a través 
del mercado. Esto se vincula al balance entre la 
provisión de bienes individuales y bienes colecti-
vos durante el periodo. Los gobiernos posneoli-
berales han sido acusados de haber favorecido el 
consumo individual en lugar de haber invertido 
más en bienes colectivos como salud, educación, 
seguridad o infraestructura. En cualquier caso, 
esta discordancia parece reflejarse en las percep-
ciones de clase. Una mujer de Río de Janeiro en-
trevistada por la socióloga Celi Scalon afirmaba: 
«Soy de clase media en mi casa pero pobre cuando salgo a la calle», ha-
ciendo referencia al mismo tiempo al buen equipamiento de electrodo-
mésticos de su hogar y a las malas condiciones de su barrio en términos 
de alumbrado, seguridad y transporte. 

La vulnerabilidad de parte de las nuevas clases medias, junto con la 
posibilidad de que parte de las clases medias tradicionales, con mayores 
niveles educativos, haya perdido posiciones relativas, cuestiona la ima-
gen de unas clases medias que fueron mimadas «en bloque» durante la 
etapa y, por tanto, lleva a revisar los juicios críticos, extendidos en Amé-
rica Latina, que las señalan por ser ingratas frente a los gobiernos que 
tanto las habrían favorecido. Por otra parte, el supuesto de una suerte de 
rivalidad estructural entre el conjunto de clases medias y obreras parece 
también cuestionable. A fin de cuentas, en periodos de crisis, una parte 
de ambas clases empeora su situación en forma conjunta y, por lo gene-
ral, mejoran juntas durante los ciclos de reactivación, tanto en el comer-
cio como en la industria y distintos servicios de una clase y otra. Así las 

5. Maria Hermínia Tavares de Almeida: «Brasil: capas medias, protesta y agenda pública» 
en Ludolfo Paramio y Cecilia Güemes (eds.): Las nuevas clases medias latinoamericanas: 
ascenso e incertidumbre, cepc, Madrid, 2017.
6. Rolando Arellano Cueva: «Valores e ideología. El comportamiento político y económico 
de las nuevas clases medias en América Latina» en Alicia Bárcena y Narcís Serra (eds.): 
Clases medias y desarrollo en América Latina, Cepal / cidob, Santiago de Chile, 2010.
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cosas, desde un punto de vista objetivo habría una suerte de comunidad 
de intereses entre ciertos sectores (pero no todos) de la clase media y de 
la clase obrera, y no una oposición o un juego de «suma cero». 

Lo cierto es que parte de los sectores medios y altos en América Latina 
ha reaccionando de manera intolerante frente a algunas consecuencias de 
la ampliación del consumo y la disminución de la desigualdad. Noticias 
e investigaciones de Brasil expusieron la irritación a veces violenta de sec-
tores medios frente a lo que percibían como una «invasión» de sectores 
populares en ascenso en espacios hasta entonces considerados exclusivos, 
tales como aeropuertos y lugares de vacaciones. Pero la situación parece 
ser heterogénea entre los países. Evidencias para Argentina muestran que 
el foco de los prejuicios y estigmas de la clase media no se dirige hacia el 
conjunto de los grupos que han experimentado mejoras sociales, sino que 
lo hace, con especial virulencia, hacia los receptores de programas socia-
les, acusados a menudo de conformar clientelas políticas o sospechosos de 
no estar predispuestos al trabajo. Estos juicios clasistas se suelen imbricar 
con otros de corte racista, en particular contra inmigrantes de países limí-
trofes o poblaciones de asentamientos y villas7. 

Las evidencias de las reacciones de los sectores medios frente a la mayor 
igualdad de ingresos son contundentes. Sin embargo, también es cierto 
que en diversos países de la región las clases medias han protagonizado, 
junto con otras clases, movimientos igualitarios como los feministas o an-
tirracistas. A todas luces hay articulaciones disímiles entre la clase y varia-
bles etarias, de género, religiosas o la preocupación por algunos temas (el 
medio ambiente, el transporte, la corrupción o la educación, entre otros). 

La presentación de esta heterogeneidad política nos permite abordar un 
tema de preocupación central en la región: el giro a la extrema derecha. 
En las incipientes investigaciones sobre el tema (en particular de Brasil), 
se ha señalado que fracciones de clase media recientemente ascendidas 
estarían experimentando una suerte de viraje neoliberal y antiestatal: en la 
medida en que ya no necesitan del Estado, se argumenta, quieren olvidar-
se de él. A esto se agregarían grupos conservadores y religiosos opuestos 
a los avances en términos de igualdad de género y con temor a perder 
privilegios de clase y pertenencia étnica8. Otros estudios matizan la idea 
de este giro político-cultural y muestran adhesiones parciales al ideario 

7. Alejandro Grimson: «Nuevas xenofobias, nuevas políticas étnicas en la Argentina» en 
A. Grimson y Elizabeth Jelin (comps.): Migraciones regionales hacia la Argentina. Diferencias, 
desigualdades y derechos, Prometeo, Buenos Aires, 2006; Ezequiel Ipar y Diego Giller: «¿De 
qué racismo(s) somos contemporáneos en Argentina? La persistencia del racismo como desafío 
explicativo para la sociología» en Methaodos. Revista de Ciencias Sociales vol. 4 No 2, 2016.
8. Débora Messenberg: «A direita que saiu do armário: a cosmovisão dos formadores de 
opinião dos manifestantes de direita brasileiros» en Sociedade e Estado vol. 32 No 3, 2017.
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de extrema derecha, en muchos casos con juicios contradictorios sobre 
distintos temas, y el mantenimiento, por ejemplo, de un apoyo a políticas 
sociales y a servicios sociales gratuitos9. De hecho, el voto a Jair Bolso-
naro provino de todas las clases sociales y dio cuenta de un clivaje más 
político-cultural que económico. Las reacciones conservadoras surgieron 
de distintas fracciones de la estructura social: la «grieta brasileña» se pro-
dujo dentro de cada clase social.

Permanencias por arriba

Las estructuras sociales de los países latinoamericanos experimentaron 
cambios sustantivos como producto de la expansión de las llamadas nue-
vas clases medias. No obstante, en otros aspectos esas estructuras mostra-
ron pocas modificaciones. En particular, aquellos que por su patrimonio 
y niveles de ingresos se ubican en las posiciones más altas de la pirámide 
social parecen haber experimentado pocas transformaciones. 

La reconstrucción de qué sucedió con los grupos de mayores recursos 
no es sin embargo una tarea sencilla. A diferencia de las clases medias 
y bajas, las clases altas se mantienen en gran medida invisibles para los 
registros estadísticos. La información sobre sus in-
gresos y riqueza es escasa y muy fragmentada. La 
investigación sobre desigualdad, en América Lati-
na y en el mundo, se basa típicamente en encuestas 
de hogares, la principal fuente de datos sobre in-
gresos disponible en la mayoría de los países. Pero 
estas encuestas tienen serias limitaciones para dar 
cuenta de los ingresos de los ricos, no solo debido a 
que estos últimos son poco propensos a responder-
las, sino también por limitaciones muestrales. Los 
altos ingresos se encuentran muy subestimados, en 
particular aquellos que derivan de fuentes no laborales como las rentas. 
Una consecuencia muy relevante de esto es que las medidas de concen-
tración de los ingresos, como el índice de Gini, reflejan solo parcialmente 
la magnitud de la desigualdad. Las encuestas de hogares, por otro lado, 
tampoco permiten aproximarse al patrimonio, que es fundamental para 
caracterizar a las clases altas.

En los últimos tiempos, las ciencias sociales han mostrado un crecien-
te interés por el estudio de los grupos que se ubican en la parte alta de 

9. Pablo Ortellado y Esther Solano: «Nova direita nas ruas? Uma análise do descompasso 
entre manifestantes e os convocantes dos protestos antigoverno de 2015» en Perseu: Histó-
ria, Memória e Política No 11, 2016.
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la distribución, lo que ha llevado a realizar importantes esfuerzos para 
reconstruir sus ingresos y patrimonio a partir de otras fuentes de infor-
mación. Una de las estrategias novedosas implementadas en forma cre-
ciente es el uso de datos provenientes de declaraciones de impuestos (que 
tampoco están exentas de serios problemas de subregistro). Los estudios 
realizados para Argentina, Colombia y Uruguay muestran cómo al tomar 
esta fuente de información alternativa la concentración de ingresos en la 
parte alta de la distribución es mucho más acentuada que la que sugieren 
las encuestas de hogares, aunque en términos generales se mantiene la 
tendencia hacia la caída de la desigualdad en la primera década del siglo10.

Por su parte, análisis centrados en la distribución funcional del ingreso 
y en la distribución de la riqueza dan cuenta de los límites de las tenden-
cias recientes. El enfoque funcional sobre la distribución evalúa el peso de 
los ingresos laborales en el pib total de la economía, sobre la base de datos 
de los sistemas de cuentas nacionales. Es decir, no pone el foco en la 
distribución de los ingresos entre individuos aislados, sino entre el capital 
y el trabajo. Los estudios desarrollados en esta línea muestran que, en la 
última década, hubo una mejora en la participación de la masa salarial 
en el pib total, pero no fue tan generalizada como la que surge al evaluar 
la evolución del índice de Gini con datos de encuestas de hogares11. Esta 
información brinda una mirada más ajustada sobre lo sucedido durante 
la etapa posneoliberal. La mayor parte de la mejora en la desigualdad se 
debió a un reparto más equitativo de los ingresos entre los trabajadores, 
pero la porción de la riqueza total que le corresponde a este grupo cambió 
poco. En buena parte de los países, los trabajadores no mejoraron su situa-
ción en términos relativos al capital. 

Un estudio de Oxfam12 muestra la profundidad que adquiere la desigual-
dad en América Latina si, más allá de los ingresos, se pone el foco sobre 
la riqueza y el patrimonio. En 2013-2014, el 10% más rico de la región 
se quedaba con 37% de los ingresos, pero las diferencias eran aún más 
extremas si en lugar de tomar los ingresos se consideraban la riqueza 
y el patrimonio: el 10% más rico acumulaba 71% de la riqueza y el 

10. Facundo Alvaredo y Juliana Londoño Vélez: «Altos ingresos e impuesto de renta en 
Colombia, 1993-2010» en Revista de Economía Institucional vol. 16 No 31, 2014; Gabriel 
Burdín, Fernando Esponda y Andrea Vigorito: «Inequality and Top Incomes in Uruguay: 
A Comparison between Household Surveys and Income Tax Microdata», World Top Inco-
mes Database Working Paper No 1, 2014; F. Alvaredo y Thomas Piketty: «The Dynamics 
of Income Concentration in Developed and Developing Countries: A View from the Top» 
en L. F. López-Calva y N. Lustig (eds.): Declining Inequality in Latin America: A Decade of 
Progress, Brookings Institution Press, Baltimore, 2010.
11. Cepal: Panorama social de América Latina 2015, Naciones Unidas, Santiago de Chile, 2016. 
12. Oxfam: «Privilegios que niegan derechos. Desigualdad extrema y secuestro de la demo-
cracia en América Latina y el Caribe», Oxfam International, Oxford, 2015.
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patrimonio, mientras el 1% más privilegiado, 41%. Los niveles de des-
igualdad son particularmente agudos en relación con la propiedad de la 
tierra, en una región que ocupa el primer lugar en el mundo en niveles 
de concentración. Por ejemplo, en Paraguay, 80% de las tierras agrícolas 
están en manos de 1,6% de los propietarios, mientras en Guatemala 
se estima que 80% de las tierras pertenecen únicamente a 8% de los 
productores.

Las cifras que brinda el Reporte sobre Ultra Riqueza 2014 acerca de 
los multimillonarios de América Latina (los que tienen un patrimonio 
neto de 30 millones de dólares o más) son apabullantes. Algunos ejem-
plos permiten dimensionar la magnitud de la concentración de la rique-
za en la región. Las estimaciones indican que los 
multimillonarios de América Latina suman 14.805 
personas, con una riqueza equivalente a 35% del 
pib regional. Es una cantidad de dinero similar a 
la necesaria para eliminar la pobreza monetaria de 
Brasil, Colombia, El Salvador, Guatemala, Hondu-
ras, México, Nicaragua y Perú. 

A lo largo de la década, no parece haber habido 
una disminución en la concentración de la riqueza y 
la propiedad e, incluso, hay indicios de que se habría 
incrementado13. Datos de Forbes, por ejemplo, muestran que la riqueza 
de los milmillonarios de la región (quienes tienen fortunas superiores a 
1.000 millones de dólares) creció a un ritmo de 21% anual entre 2002 y 
2015, una magnitud seis veces superior a la del crecimiento del pib de la 
región (3,5% anual). Es decir, una gran parte del crecimiento económico 
del periodo habría sido capturado por los más ricos.

Reflexiones finales: América Latina y la tolerancia 
a la desigualdad

La emergencia de las llamadas nuevas clases medias constituye, sin dudas, 
una de las principales transformaciones de las sociedades latinoamerica-
nas durante la etapa posneoliberal. Las nuevas clases medias aluden a la 
expansión de la población con ingresos medios. Expresan las mejoras ma-
teriales que se registraron durante el periodo, que se apoyaron en la am-
pliación del consumo privado de bienes obtenidos a través del mercado.

Más allá de estos elementos en común, hemos visto que las nuevas cla-
ses medias se destacan por su heterogeneidad. Por un lado, en su inte-
rior hay situaciones económicas diversas y muchos se encuentran en una 

13. Ibíd. 

No parece 
haber habido una 
disminución en 
la concentración 
de la riqueza y la 
propiedad
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situación de vulnerabilidad. Por otro lado, cuando se las analiza desde 
miradas sociológicas clásicas, las nuevas clases medias también son he-
terogéneas. Engloban a quienes se desempeñan en ocupaciones de clase 
media baja pero también y, sobre todo, a quienes se ubican en posiciones 
que tradicionalmente ocupan sectores populares. Por último, la diversi-
dad de las clases medias es también notable en términos de identidades 
y orientaciones políticas, y hay articulaciones disímiles entre la clase y 
variables etarias, de género o religiosas. 

Ahora bien, si durante el periodo quienes ocupan la parte intermedia 
de las sociedades latinoamericanas experimentaron cambios sustantivos, 
no sucedió lo mismo con quienes ocupan las posiciones más altas. En 
efecto, en términos generales, durante esta etapa se mantuvo una muy 
alta concentración de la riqueza y de los ingresos, y las clases altas vieron 
poco modificada su posición relativa. 

Estas evidencias nos llevan a un punto fundamental: los contenidos 
específicos de la agenda política de los gobiernos posneoliberales y las 
limitaciones del apoyo a esos gobiernos. En la primera parte del siglo, 
diversos indicios sugerían una reducción de la tolerancia social a la des-
igualdad. Las encuestas documentaban un incremento en el porcentaje de 
personas que afirmaban que sus sociedades debían ser menos desiguales14, 
al tiempo que la problemática de la desigualdad comenzó a ganar crecien-
te protagonismo en las preocupaciones de académicos, partidos políticos, 
movimientos sociales y organismos internacionales. Sin embargo, no pa-
rece que en esta etapa se haya logrado un consenso social amplio en torno de 
la necesidad de reducir la desigualdad en forma significativa, en especial 
en términos de las medidas que realmente son necesarias para lograrlo. 
Como argumentamos en un reciente libro15, la nueva agenda política po-
sajuste, que volvió a poner en el centro de la escena los históricos déficits 
sociales de América Latina, parece haber involucrado más un consenso en 
torno de la inclusión social que de la igualdad. 

Los gobiernos posneoliberales de izquierda y centroizquierda gozaron 
por años del apoyo de amplias coaliciones sociales, que reunieron a dife-
rentes grupos que habían sufrido los efectos de la etapa neoliberal. Sec-
tores marginales, trabajadores industriales, clases medias empobrecidas, 
entre otros, formaron parte del apoyo social inicial a estos gobiernos. Ese 
soporte permitió desarrollar políticas para mejorar la inclusión social. Es 
decir, cuando el objetivo fue reducir las manifestaciones más extremas de 

14. Merike Blofield y Juan Pablo Luna: «Public Opinion on Income Inequalities in Latin 
America» en M. Blofield (ed.): The Great Gap: Inequality and the Politics of Redistribution 
in Latin America, Penn State up, University Park, 2011.
15. G. Benza y G. Kessler: Uneven Trajectories: Latin American Societies in the Twenty-
Century, Cambridge up, Cambridge, 2020.
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la exclusión social, las coaliciones sociales brindaron amplio apoyo. Las 
nuevas clases medias pueden pensarse como uno de los resultados de este 
proceso, en tanto expresaron la mayor capacidad de consumo que benefi-
ció a una parte importante de la población.

Sin embargo, no debe darse por sentado que las coaliciones sociales 
que apoyaron políticas destinadas a ampliar la inclusión social también 
estarían dispuestas a dar su apoyo a la reducción de la desigualdad. La 
igualdad es muy exigente: no solo requiere medidas que eleven las condi-
ciones de vida de la población de menores ingresos, sino también medidas 
que reduzcan la elevada concentración de los ingresos y del patrimonio. 
Es decir, la igualdad también exige prestar atención a las clases medias 
más privilegiadas y a las clases altas. Una disminución significativa de la 
desigualdad, en suma, supone que los grupos más favorecidos estén dis-
puestos a resignar recursos y privilegios. Esta dimensión de la desigualdad 
estuvo poco presente en las agendas políticas posneoliberales, y cuando lo 
estuvo, en general encontró fuertes y persistentes resistencias sociales.
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